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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Un mes . o'5o pesetas. |
Un trimestre. ....... i'5o »

Número suelto o'io »

Número atrasado o'aS »

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
Centro Republicano Federal

Plaïa Constitución, 13 : Villanueva y Geltrú
TELÉFONO 531.

Insértense o no los escritos que se remitan a la
Redacción, no se devuelven los originales

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS

(Pago adelantado)
En primera plana, o'ao pesetas línea
En tercera » o'iS » »

En cuarta >7 o'10 » »

Comunicados » o'ao » »

Rebaja a los suscriptores y según el número de
inserciones

Historia retrospectiva
Españoles : ¡A las armas, ciuda¬

danos; a las armas!
¡Basta ya de sufrimientos!

' La paciencia de los pueblos tiene
su lírñite en la degradación : y la na¬
ción española, que si a veces ha sido
infortunada, no ha dejado nunca de
ser grande, no puede continuar llo¬
rando resignadamente sus prolonga¬
dos males sin caer en el envileci¬
miento.
Ha sonado, pues, la hora de la re¬

volución, remedio heroico,es verdad,
pero inevitable y urgente cuando la
salud de la Patria lo reclama.

Principios bastante liberales para
satisfacer las necesidades del presen¬
te, y hombres bastante sensatos para
presentir y respetar las aspiraciones
del porvenir, hubieran podido con¬

seguir fácilmente, sin sacudidas vio¬
lentas, la transformación de nuestro

país; pero la persistencia en la arbi¬
trariedad, la obstinación en el mal
y el ahinco en la inmoralidad, que
descendiendo desde la cumbre em¬

pieza a infiltrarse ya en la organi¬
zación de la sociedad, después de
haber emponzoñado la organización
del Estado, convirtiendo la admi¬
nistración en granjeria, la política
en" mercado y la justicia en escabel
de asombrosos encumbramientos,
han hecho desgraciadamente tardías
e imposibles tan saludables conce¬
siones, y han aumentado la tempes¬
tad que al desgajarse hoy arrastrará
en su corriente los diques que han
sido hasta aquí obstáculo insupera¬
ble a la marcha lenta, pero progre¬
siva, que constituye la vida de los
pueblos, y que han aislado a la Es¬
paña en el movimiento general de

las naciones civilizadas del globo.
¡A las armas, ciudadanos; a las

armas! ¡Que el gritó de guerra sea
hoy el solo grito de todos los espa¬
ñoles!

¡Que los liberales todos borren du¬
rante la batalla sus antiguas diferen¬
cias, haciendo en aras de la Patria
el sacrificio de dolorosos recuerdos!

¡Que no haya, en fin, dentro de la
gran comunión liberal más que un
solo propósito, LA LUCHA: un solo
objeto, LA VICTORIA; una sola ban¬
dera, LA REGENERACIÓN DE LA
PATRfA! •

¡Españoles, militares y paisanos!
¡La Patria necesita de nuestros es¬
fuerzos! No desoigamos el grito de la
Patria, voz delirante del sufrimiento
de nuestros padres, de nuestras espo^
sas, de nuestros hijos y de nuestros
hermanos. Corramos presurosos al
combate sin reparar,en las armas de'
que podamos disponer, que todas son
buenas cuando la honra de la Patria
las impulsa, y conquistemos de nue¬
vo nuestras-escarnecidas libertades:

recuperemos la proverbial altivez de
nuestro antiguo carácter : alcance¬
mos otra vez la admiración -y el res¬
peto de las naciones extranjeras y
volvamos, en fin, a ser dignos hijos
de la noble España.
Españoles: ¡Viva la Libertad! ¡Viv.a

la soberanía nacional!
Bahía de Cádi^, a bordo de la fra¬

gata de guerra «Zaragoza», 18 de
septiembre de 1868.—Juan Prim.

(De la Historia de España en el siglo XIX,
de Francisco Pi y Margall y Francisco

. Pi y Arsuaga).

Sin libertad, ni el hombre es hombre, ni los pue¬
blos pueblos.—F. PI Y MARGALL.

' Cinematógrafo literario

La mujer
—Vergonzoso es oirte.
—Gasto mi caudal.
—No es el tuyo, sino el de tú infeliz Ma¬

tilde.
—La ley me hace dueño de sus rentas.
—Para que las administres rectamente y

las inviertas en la satisfacción de las nece-

sidadès de tu familia; no para que las de¬
rroches.
—La ley no me exige cuentas ni limita

mis gastos.
—Te los limita la,ley _rnoral, que es s^u·^

perior a la escrita, invocas la ley, Ja^Iey^
escrita, y esa misma ley castiga como de¬
fraudadores a los que distraen fondos del
objeto para que se los entregaron. qEs jus¬
to que no castigue a tí, defraudador de las
rentas de tu esposa?
—Matilde y mis hijos comen y beben, y

visten, y calzan, y pasean, y aún gozan de
espectáculos y fiestas. Mis hijos, bien que
mal, se educan e instruyen. qEn qué los
defraudo?
—En lo que aplicas a tus placeres y a tus

vicios. Matilde es aquí la rica; tú, el pobre;
qqué razón hay para que no satisfagas en
ella y tus hijos sino las estrictas necesida¬
des de la vida y tú disipes el resto en muje¬
res, en orgias, en ricos trenes, en escanda¬
loso fausto, en larguezas con que pretendes
encubrir a los ojos del mundo lo bajo y
torpe de tu conducta?
—qTe haces eco de sus quejas?
—Ni vor tïene paja quejarse. Ella hu¬

milde, tú soberbio; ella cobarde, tú osado;
ella temiendo la sociedad^tú desafiándola,
ha terminadp por aceptar la esclavitud a

que la redujiste a llorar en silencio tus ex¬
travíos. Puye hasta de los espectáculos con
que tú la brindas, por no ver la maliciosa
sonrisa de sus rivales ni ser objeto de com¬
pasión para esa corrompida nobleza a que
rindes culto.
—Esto debió haber hecho siempre. Man¬

da el marido en la mujer, no la mujer en
el marido.
—Así -anda el mundo. Hace el' Código

desiguales a los que hizo iguales el amor.
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